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ACTO  UNICO. 


El  teatro  representa  un  salón  decente,  pero  sin  lujo:  muebles  muy 
antiguos:  piano  y  un  divan. 


ESCENA  PRIMERA. 


LOLA  y  BLAS,  aparecen  limpiando  los  muebles. 


Lola.  Tío  Blas,  ¿y  quién  le  ha  dado  á  usted  la  órden  de  poner 
tantas  luces? 

Blas.  El  amo. 

Lola.  Estoy  pasmada;  pues  nos  tiene  siempre  tan  á  oscuras, 
que  cuando  enciende  un  fósforo  para  fumar,  deslumbra 
tan  repentina  claridad.  ¡¡Qué  modo  de  vivir!! 

Blas.  Pues  algo  mejor  vivíamos  ántes  cuando  estábamos  so¬ 
los.  Con  la  venida  de  su  señora  de  usted  y  su  sobrina, 
nos  entró  aquí  el  desórden:  el  amo  gasta  diez  veces  más 
que  ántes,  y  sin  embargo,  su  hermana  está  siempre 
descontenta. 

Lola.  Buena  tonta  ha  sido,  pues  siendo  la  señorita  María  rica, 
podrían  vivir  las  dos  en  Madrid  grandemente. 

Blas.  Entonces  no  está  usted  enterada  de  que  el  padre  de 
doña  María  dispuso  en  su  testamento  que  su  hija  vivie¬ 
ra  con  su  hermano,  el  cual  es  su  tutor,  y  no  le  puede 
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entregar  sus  bienes  hasta  que  tenga  veinticinco  años  ó 
se  case,  con  el  consentimiento  de  los  dos  tios. 

Lola.  ¡Vaya  un  testamento  raro!  ¡Pobre  señorita!  Mucho 
tiempo  vivirá  así;  sólo  tiene  diez  y  siete  años,  y  lo  que 
es  casarse  á  gusto  de  los  dos!!!...  imposible. 

Blas.  Es  verdad,  mi  amo  querrá  un  novio  que  le  ayude  á  lle¬ 
var  las  haciendas. 

Lola.  Y  mi  señora  no  llamará  jamás  sobrino  á  ningún  hom¬ 
bre  que  no  sea  come  il  faut. 

Blas.  ¿Qué  es  eso? 

Lola.  Eso  es  francés...  como  una  lo  habla...  pues...  se  me 
escapan  palabras. 

Blas  Creo  que  el  salón  está  ya  corriente. 

Lola.  ¡¡¡Para  la  gente  que  vendrá!!!  no  comprendo  la  reunión 
de  esta  noche. 

Blas.  El  dia  del  santo  del  amo  toda  la  vida,  como  en  tiempo 
de  su  padre  y  abuelos,  se  convida  á  todos  los  conocidos, 
se  gasta  el  dinero  en  comestibles  y  bebestibles,  y  se  ha¬ 
cen  charadas,  que  es  la  gran  diversión  del  amo 

Lola.  Ahí  llegan  tio  y  sobrino;  me  voy.  (váse  ) 

ESCENA  II. 

D.  ANSELMO,  JULIAN  y  BLAS. 

Los  dos  primeros  en  traje  de  campo,  y  Julián  trae  una  cesta  con  frutas. 

Julián.  Tome  usted,  señor  Blas,  y  déle  esto  á  mi  criado. 

Blas.  Señorito,  llámeme  usted  Blas  á  secas. 

Julián.  Mi  padre  me  enseñó  á  tratar  á  los  mayores  con  respeto. 

Ans.  Muy  bien  dicho,  sobrino;  eso  no  quitará  que  mi  buen 

Blas  te  sirva  de  cabeza.  ¿No  es  verdad,  viejo?? 

Blas.  Y  si  no  que  haga  la  prueba,  (váse  Blas  con  ci  cesto.) 

Ans  Estarás  cansado:  te  empeñaste  en  traer  ese  cesto  desde 

la  huerta,  habiendo  allí  jornaleros. 

Julián.  Tío,  yo  profeso  la  opinión  y  la  practico,  de  que  todo  lo 
que  yo  puedo  hacer,  no  lo  mando  á  los  demas;  con  es¬ 
tas  frutas  arreglaremos  mi  criado  y  yo  los  refrescos 
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para  esta  noche.  Ya  verá  usted  nuestra  habilidad. 

Ans.  Bueno,  bueno,  eso  me  gusta. ..  ya  has  visto  qué  bien 
hice  ayer  nuestro  almuerzo  en  el  campo.  Eso  sí:  el  hom¬ 
bre  debe  saber  de  todo. 

Julián.  ¿Qué  quiere  usted?  Á  mí  no  me  gusta  nada  en  siendo 
caro...  Lo  mismo  me  sucede  en  las  diversiones... 

Ans.  Ciertísimo;  aquí  suelen  venir  compañías  de  comedian¬ 
tes...  en  mi  vida  me  sacaron  un  solo  real.  Los  domin¬ 
gos  nos  reunimos  en  cualquier  casa  cuatro  amigotes, 
hacemos  charadas  y  nos  divertimos  gratis:  yo  las  in¬ 
vento  preciosas  ..  es  mi  mayor  diversión. 

Julián.  Me  alegro...  Voy  á  representar  una  esta  noche,  á  ver 
si  la  acierta  usted. 

Ans.  Ya  lo  creo.. .  me  pinto  solo,  y  eso  divertirá  á  tu  tia. 

Julián.  Y  á  propósito...  ¿cómo  sigue  hoy?  está  mejor? 

Ans.  Está  ya  buena;  es  una  infeliz:  te  vas  á  reir  de  sus  ma¬ 
neras  aristocráticas.  Comemos  á  distintas  horas,  y  cada 
cual  hace  lo  que  le  da  la  gana...  Así  tenemos  paz. 

Julián.  ¡Pobre  tia!  Habiendo  vivido  siempre  en  Madrid,  no  es 
extraño... 

Ans.  Salió  del  colegio  para  casarse  con  el  vizconde,  que  la 
llenó  la  cabeza  de  viento...  nunca  supo  hacer  más  que 
cortesías...  Yo  no  soy  un  sabio,  pero  sabía  él  mucho 
menos. 

Julián,  ¿Y  usted,  dónde  hizo  sus  estudios? 

Ans.  Aquí.  Como  yo  era  e!  mayorazgo,  mi  padre  me  buscó 
un  cura  que  me  enseñó  cuanto  sabía...  ayudar  á  misa, 
leer  casi  de  corrido,  principios  de  sumar,  y  algo  de 
doctrina.  ¡¡Él  me  enseñó  también  á  inventar  charadas!! 
Todo  lo  he  olvidado  ménos  eso.  Y  tú,  ¿dónde  has 
aprendido? 

Julián.  En  varios  colegios,  y  aún  en  el  día  suelo  asistir  á  algu¬ 
nos  para  repasar...  matemáticas,  física,  náutica. 

Ans.  ¡Náutica!  ¿Eso  no  es  la  ciencia  que  trata  de... 

Julián.  De  la  mar... 

Ans.  ¡Eso  es!  náutica!  nadar,  el  arte  de  nadar...  ya  meso- 
naba! 
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Julián.  ¡¡Pero  mi  afición  favorita  fué  la  selvicultura!! 

Ans.  ¡Silvo  ..  cultura!  Entiendo;  el  arte  de  silbar;  mucha¬ 
cho,  no  hables  aquí  de  eso.  (Asustado.)  ¡Y  es  lástima! 
porque  es  charada...  vaya  si  es;  silbo... 

Julián.  Es  selvicultura;  ¡¡la  ciencia  que  trata  de  la  explotación 
de  los  montes!!  ¡¡Qué  noches  tan  deliciosas  he  pasado 
estos  veranos  haciendo  estudios  prácticos  hajo  las  copas 
de  los  pinos!!  (En  el  jardín  del  Retiro  ) 

Ans.  ¡De  veras!  De  eso  si  que  entiendo  yo,  y  mucho...  cuén¬ 
tame,  cuéntame  lo  que  estudiabas  allí... 

Julián.  ¿En  el  Retiro?  (Distraído.) 

Ans.  ¿¿Cómo  en  el  Retiro??  ¿¿No  decías  que  en  los  pinares?? 

Julián.  Eso  es,  eso  es;  retirado  en  los  rincones  más  sombríos 
de  aquellos  pinares. 

Ans.  Puesto  que  has  estudiado  esas  cosas,  dime:  en  estos  tres 
dias  que  estás  aquí  hemos  recorrido  una  buena  parte 
de  mis  haciendas;  ¿están  bien  llevadas? 

Julián.  Tío,  detesto  la  adulación;  voy  á  hablar  á  usted  claro 
eom  ■>  un  papagayo. 

Ans.  Espera...  espera...  papa...  gayo...  saco  una  patata  y 
luégo...  pero  sigue,  sigue;  decías... 

Julián.  (Me  voy  á  lucir...  prevenido  de  su  afición,  he  leído  el 
Tesoro  del  campo  y  lo  voy  á  aturdir  con  palabrotas.)  Un 
ingeniero  agrónomo  (Con  énfasis.)  puede  hablar  de  esto 
con  alguna  autoridad. 

Ans.  No  sabía  que  eras  ingeniero...  anónimo. 

Julián-  (Ni  yo  tampoco.)  Hablo  en  hipótesis. 

Ans.  Espera...  hipo...  y...  tésis...  ¡charada!!  ¡¡charada!!  Y 
¿qué  quiere  decir  hipótesis? 

Julián.  Diré  á  usted...  Como  la  selvicultura  se  enlaza  con  la 
medicina  por  la  concomitancia  de  las  virtudes  ferrugi¬ 
nosas  de  las  plantas,  la  ciencia  que  trata  de  esa  relación 
se  llama  así. 

Ans.  Eso  es...  hipo...  tésis...  ¡lo  que  sabe  este  chico!!  Pero 
aún  no  has  contestado  á  mi  pregunta. 

Julián.  Allá  voy.  ¡ ¡Tio,  este  país  está  lastimosamente  atrasa¬ 
do!!...  ¡¡qué  dolor!!  No  hablaré  de  los  instrumentos  de 


labranza  del  nuevo  azadón  de  Arquímedes,  ni  del  arado 
de...  Putifar.  Aquí  se  trabaja  todavía  con  los  mismos 
enseres  que  usaban  los  Hunos... 

Ans.  ¿Qué  unos?? 

Julián.  Los  Hunos...  eran  otros  sujetos  muy  morenos  que  vi¬ 
nieron  del  Norte  hace  mil  años  con  esas  herramientas 
tan  pesadas,  que  por  no  manejarlas  se  estableció  aquí 
la  moda  de  vivir  sin  trabajar. 

Ans.  Pues  mira,  esa  moda  sigue  en  todo  su  auge. 

Julián.  Ustedes  emplean  los  abonos  animales;  siendo  estos  ter¬ 
renos  humíferos,  los  abonos  deben  ser  super-fosfatos. 

Ans.  Charada...  ¿cómo  lias  dicho?  superar...  los...  qué? 

Julián.  Super-fosfatos. 

Ans.  ¿No  es  charada? 

Julián.  Es  la  quinta  esencia  del  guano,  de  la  Caledonia,  cuya 
esencia  viene  en  forma  de  glóbulos  homeopáticos,  y 
basta  uno  sólo  para  dos  fanegas  de  tierra. 

Ans.  Comprendo:  el  mismo  sistema  que  en  medicina. 

Julián.  Se  deslien  dos  glóbulos  en  agua,  y  adquiere  ésta  una 
inmensa  fuerza  para  la  tierra;  es  lo  mismo  que  el  caldo 
homeopático;  ¡ya  sabe  usted  cómo  se  hace! 

Ans.  ¡No  lo  sé! 

Julían.  Muy  fácil...  se  pone  una  gran  caldera  de  agua  al  sol.. . 
luégo  se  coloca  á  cierta  distancia  un  cuarto  de  gallina, 
de  modo  que  su  sombra  dé  en  el  agua,  y  al  minuto  se 
convierte  en  sustanciosísimo  caldo. 

Ans.  Pues  mira,  es  sencillo  y  económico,  y  voy  á  dar  gratis 
ese  caldo  á  todos;  yo  me  comeré  la  gallina. 

Julián  Pero  donde  yo  me  luciría  aquí,  es  en  los  pinares:  ¡¡la 
resina!!  con  dos  calderas  y  unos  alambiques...  ¡¡¡ríos 
de  oro!!!  ¡Qué  gloria  para  mí  hacer  rico  este  país! 

Ans.  ¿Y  te  podrás  acostumbrar  á  vivir  en  el  campo  fuera  de 
Madrid? 

Julián.  ¡¡Tío!!  La  gente  de  campo  es  sencilla,  alegre,  trabaja¬ 
dora,  honrada,  mientras  que  en  la  córte...  allí  reina  en 
do  general  la  perfidia,  el  engaño,  la  envidia,  y  sobre 
todo  el  camelo...  Dichoso  mil  veces  el  hombre  que  pue- 
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de  pasar  la  vida  en  el  campo...  este  es  mi  sueño  dorado. 

Ans.  Pues  en  tu  mano  está  realizar  tus  deseos. 

Juman.  No  entiendo... 

Ans.  Escucha,  Julián.  Entre  hombros  que  simpatizan  como 
nosotros  debe  hablarse  con  franqueza  y  sin  rodeos.  Yo 
no  sé  explicarme  de  otro  modo;  d  más,  soy  tu  tio.  y 
tengo  derecho  á...  dime...  he  notado  ciertas  sonrisitas 
y  miradas  entre  tú  y  tu  prima...  ¿es  que  os  queréis? 
¿Te  gusta?  Dime  la  verdad. 

Juman.  Tío,  francamente,  me  gusta;  la  quiero,  y  creo  que  ella... 
si  yo  lograra  un  dia  su  mano,  si  usted  y  la  lia  consin¬ 
tieran... 

Ans.  Está  bien;  vengan  esos  cinco:  procura  agradar  á  tu  tía , 
no  es  fácil.  Ya  sabes  que  hoy  tomas  el  café  con  ellas  de 
toda  ceremonia...  ¿no  has  traído  alguna  ropa  más  os- 
curita? 

Julián.  No  sé.  Supongo  que  mi  criado  habrá  puesto  algo  negro 
en  la  maleta...  yo  no  me  ocupo...  en  yendo  uno  lim¬ 
pio... 

Ans.  ¡Vale  un  mundo  este  chico!  no  se  me  escapará...  con¬ 
que  has  dicho...  hipótesis...  (Váse  cavilando.) 

ESCENA  Iü. 

JULIAN,  solo,  luég-o  MARI. 

Julián  ¡Pobre  tio!  ¡Qué  bueno!...  ¡¡y  qué  inocente!!  ¡Lástima 
me  da  el  embromarlo!... 

Mari.  Por  Dios,  Julián,  si  la  tia  te  ve  en  ese  traje...  No  sabes 
lo  que  me  ha  costado  lograr  que  te  reciba:  su  enferme¬ 
dad  era  fingida.  No  quería  salir  de  su  cuarto  hasta  que 
te  fueras.  Está  furiosa  contra  tí. 

Julián.  Ya  le  pasará. 

Mari.  Se  me  olvidaba...  ¿Tú  piensas  decir  á  los  ti  os  que  nos 
queremos  desde  el  colegio?? 

Julián.  No,  eso  se  lo  diremos  después  de  la  bendición:  conque 
hasta  luégo;  no  olvides  darme  en  momento  oportuno 


■lo 


las  Cartas  de  Madrid.  (Se  dan  ambas  manos.) 

Ans.  ¡Hola,  sobrinitos!  Así  me  gusta.  Me  alegra  el  veros  jun¬ 
tos  y  tan  contentos.  Pero  hombre,  aún  no  te  lias  arre¬ 
glado  para  presentarte  á  tu  tia?  Ponte  un  casaquin  os- 
curito;  por  eso  paso  yo,  pero  nada  más.  Por  vida  de... 
cada  vez  que  veo  á  ese  mamarracho  de  don  Edmundo 
con  aquella  cola...  ¡bonito  disfraz  para  un  hombre  que 
tiene  haciendas  y  ha  de  ir  al  campo!!  por  eso  he  jurado 
mil  veces  que  no  te  casarás  (Á  Mari.)  con  un  hombre 
que  haya  Usado  tal  Vestimenta.  (Sale  Blas  en  mangas  de 
camisa  y  con  una  sopera  en  la  marto '  dirigiéndose  al  cuarto  de 
#u  amo.) 

Blas.  Señor...  á  comer,  (váse.) 

Ans.  ¡Santa  palabra!  Allá  voy;  tú  has  comido  con  el  horte¬ 
lano;  yo  luego  á  mi  siesta;  una  horita...  Adiós.  (Á 
Julián.)  Y  que  Él  te  la  depare  buena  con  tu  tia...  hipo. . . 
y  tésis;  el  hipo  es...  (Váse  calculando.) 

Julián.  Ahora...  voy  á  vestirme.  Mientras  come  y  duerme  no 
corro  peligro. 

M.ARI.  La  tia...  escapa...  (Váse  Julián  de  un  salto.) 

ESCENA  IV. 

LA  VIZCONDESA  y  MARI,  luego  I).  EDMUNDO. 

Yi/.c.  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  se  va  corriendo? 

Mari.  El  chico  del  hortelano,  que  preguntaba  si  quiero  flores 
para  esta  noche. 

Vizc.  Ya  habrán  comido  esos  señores,  y  no  tardará  en  pre¬ 
sentárseme  el  záfio  de  tu  primo:  le  daremos  una  lec¬ 
ción  de  buen  tono:  ¡parece  mentira  que  lleve  nuestro 
apellido!  Como  su  padre,  mi  pobre  Juan,  murió  en  Ma¬ 
drid,  donde  estaba  empleado,  este  chico  quedó  allá 
solo  y  Dios  sabe  cómo  se  habrá  criado.  Hoy,  por  ser  el 
santo  del  amo  de  casa  he  invitado  á  don  Edmundo  á 
tomar  café  con  nosotros:  ese  sí  que  es  un  hombre  come 
il  faut.  ¡Qué  tino,  qué  atento!  y  cuánto  te  quiere!... 
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Tomas.  (Anunciando.)  El  señor  don  Edmundo  de  Puente-roto. 

Edm.  Señora  excelentísima...  mi  señora  Vizcondesa...  teDgo 
el  honor  de  ofrecer  mis  respetos  á  los  piés  de  usted. 

Vizc.  ¡Amigo  mió!  ¡Tanto  tiempo  sin  vernos!  ¿Y  qué  tenemos 
de  nuevo?  ¿Ha  leido  usted  el  correo? 

Edm.  Sí  señora;  he  ojeado  mis  periódicos:  casi  rae  dan  tenta¬ 
ciones  de  acceder  á  los  ruegos  de  las  pobres  gentes  de 
este  país,  dejándome  nombrar  diputado  y  empuñar  allá 
con  mi  mano  fuerte  las  riendas  del  gobierno;  acabar  la 
guerra  y  poner  los  treses  á  cincuenta,  sería  para  mí 
obra  de  pocos  meses,  y  luégo  volverme  á  mi  querido 
retiro;  porque  yo,  señora  Vizcondesa,  no  puedo  vivir 
lejos  de  usted  y  de  esta  encancantadora  señorita 

Tomas  El  señor  don  Julián  de  Peña  Blanca.  (Váse.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  JULIAN,  sale  vestido  de  frac,  muy  elegante. 

Julián.  Tengo  el  placer  de  ponerme  á  los  piés  de  mi  querida 
tia;  veo  con  satisfacción  que  está  usted  ya  bien  del  todo, 
pues  la  salud  rebosa  de  su  bella  y  distinguida  fisonomía . 

Vizc.  Buenas  tardes,  Julián.  (¡Qué  buen  aire!)  Deseaba  re¬ 
cibirte,  pero  mi  enfermedad...  siéntate.  (Á  pesar  de 
todo  no  puede  negar  mi  raza.) 

Juman.  Me  encuentro  dichoso  en  este  momento:  me  parece  que 
vuelvo  á  respirar  en  mi  atmósfera  natural.  Estos  dias 
lo  he  pasado  entre  patanes  por  complacer  á  mi  buen 
tio,  que  es  aficionado  á  la  agricultura,  y  es  claro,  para 
ir  por  los  campos  hay  que  hacerse  campesino,  pero  al 
lado  de  usted  recobro  mi  modo  de  vivir,  y  ganando 
mucho,  pues  hallo  en  mi  tia  un  gran  modelo  que 
imitar. 

Vizc.  Julián,  tengo  el  gusto  de  presentarte  á  mi  mejor  amigo 
don  Edmundo  de  Puente-roto...  mi  sobrino  Julián  de 
Peña  Blanca.  (Cortesías.) 

Edm.  (Voy  á  poner  en  ridículo  á  este  títere.)  ¿Viene  usted  de 
la  metrópoli?  ¿Cómo  anda  aquello?  ¿Sigue  el  mundo 


elegante  su  vida  insustancial?  ¿La  juventud  madrileña 
asiste  con  la  misma  exactitud  á  pasar  las  horas  en  la 
puerta  de  Lhardy  y  á  comer  carne  cruda  al  Suizo? 

Julián.  No  señor;  ese  manjar  ya  no  le  pide  más  que  algún  fo¬ 
rastero  cursilón  como  usted  sabe  que  llegan  todos  los 
dias  á  Madrid  con  noticias  atrasadas. 

Mari.  ¿Y  qué  tal  la  ópera?  Aida,  ¿ha  gustado  tanto  como  di¬ 
cen  los  periódicos? 

Julián.  Regular;  pero  los  iniciados  en  los  secretos  del  Real, 
sólo  nos  ocupamos  ya  del  gran  acontecimiento  musical, 
de  la  revolución  artística,  de  la  grande  obra  del  famoso 
maestro  Wagner,  escritor  de  los  siglos  venideros.. .  es 
decir,  música  del  porvenir. 

Edm.  ¿Y  usted  conoce  algo  de  esa  obra? 

Julián.  Sí  tal:  tengo  ya  dos  audiciones:  he  asistido  á  los  ensayos 
á  pesar  del  rigor  con  que  se  niega  la  entrada:  me  colé 
disfrazado  con  el  traje  del  violon. 

Edm.  ¿Cómo?  ¿Con  la  funda  verde? 

Julias.  Entré  con  el  levitón  v  peluca  del  que  toca  el  gran  ins¬ 
trumento,  y  ese  disfraz  sólo  era  para  la  puerta,  porque 
luégo,  tanto  en  los  ensayos  como  en  las  representacio¬ 
nes,  el  teatro  está  completamente  á  oscuras. 

Edm.  No  comprendo  la  posibilidad  ni  el  objeto. 

Julián.  Perdone  usted,  caballero;  la  posibilidad  es  sencilla;  se 
apagan  las  luces  ó  no  se  encienden;  el  objeto  es  alta¬ 
mente  artístico;  la  oscuridad  hace  que  nadie  se  distraiga, 
y  todos  los  sentidos  se  reconcentran  para  escuchar  la 
música. 

Vizc.  Eso  es  una  verdad:  yo  me  distraigo  muchas  veces  en 
las  melodías  por  mirar... 

Edm.  Pero  la  oscuridad  sería  causa  de  otras  distracciones... 

Señora  Vizcondesa,  con  su  permiso  me  retiro;  voy  á 
cambiar  mi  traje  de  tarde  por  el  de  la  noche...  Á  los 
piés  de  usted,  señorita...  Caballero...  (Me  voy  porque 
sospecho  que  este  majadero  ha  tenido  la  pretensión  de 
burlarse  de  mí.  ¡Pobrecillo!  Pollitos  á  mí...) 
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ESCENA  VI. 

DICHOS  menos  i).  EDMUNDO. 

Julián  (á  Mari.)  (¿Conque  éste  es  tu  pretendiente?  ¡Cuidado  sí 
es  feo!  Tiene  cara  de  ochavo  moruno.) 

Mari.  Primo,  tengo  dos  cartas  del  correo  para  tí.  (Se  las  da.) 

JULIAN'.  (Mira  los  sobres  sin  abrirlas  y  luego  las  deja  sobre  la  mesa.) 

Cono7.co  la  letra  y  timbre  de  la  duquesa;  ¡qué  exigente! 
supongo  lo  que  será.  Esta  otra  es  del  ministerio.  (Las 

deja.) 

Vizc.  ¿Conque  te  escriben  las  duquesas?  Te  permito  que  las 
leas,  á  ver  si  hay  alguna  novedad  contable  entre  nues¬ 
tra  gente. 

Julián.  Son  exigentes  hasta  la  impertinencia...  quieren  que 
vaya  á  hacer  comedias  en  su  casa.  Si  al  menos  fuéramos 
todos  allá. 

Vizc.  Por  mi  parte  conforme:  yo  tenía  otra  idea  de  tí;  hace 
una  hora  te  odiaba,  pero  ahora  haré  cuanto  quieras: 
¿qué  deseas  de  mí? 

Julián.  Yo  nunca  pediré  á  usted  riquezas.  Con  mí  renta  y  con 
mi  crédito  vivo  bien,  tengo  un  lujoso  cuarto  y  un  tren 
bonito...  porque  yo  profeso  la  idea,  y  á  ella  me  he  ajus¬ 
tado  siempre,  de  que  el  hombre  de  calidad,  el  que  tiene 
un  nombre  que  conservar  con  lustre,  ha  de  hacer  en  el 
mundo  todo  lo  que  debe,  aunque  deba  todo  lo  que  haga. 

Vizc.  Esa  idea  grande  te  hace  digno  de  todo  mi  cariño,  de 
toda  mi  admiración:  así  pensamos  toda  la  vida  el  viz¬ 
conde  y  yo:  ¡era  un  hombre  superior,  muy  superior! 
aunque  algo  corto  de  alcances!  ¡Sostuvimos  el  lustre  de 
nuestra  lamilia  deslumbrando  á  la  córte  con  nuestra 
esplendidez!  ¡Qué  bailes!  ¡Qué  comidas  y  qué  sesiones 
de  prestidigitacion!  Todo  Madrid  asistía,  porque  el  viz¬ 
conde  asombraba  con  sus  juegos  de  manos;  era  la  gran 
moda:  ¡cuánto  me  divertían! 

Julián.  Pues  ya  que  á  usted  le  gustan  haré  algunos  esta  noche. 

Vizc.  Mucho  te  lo  agradozccr,  recordaré  aquellos  tiempos  que 
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va  no  volverán,  porque  cuando  hubimos  gastado  la 
última  peseta,  nuestros  buenos  amigos,  por  no  vernos 
tristes,  nos  fueron  dejando  solos;  para  guarecernos  de 
las  cuentas  que  nos  llovían  nos  retiramos  á  este  rincón, 
donde  el  pobre  vizconde  sufrió  mucho:  los  placeres  del 
campo  le  causaban  hipo  y  el  hipo  lo  mató. 

Ecm.  Mil  perdones:  me  he  retrasado  cerca  de  dos  minutos.. . 

vizc.  No  importa;  estábamos  muy  entretenidos... 

Tomas.  Señora,  el  café  está  servido  en  el  cuarto  de  vuecencia. 

(Váse.) 

Vizc.  Julián,  dame  el  brazo. 

JULIAN.  ¡  Tia  y  señora!  Tanta  honra.  (Vánse  la  Vizcondesa  y  Julián 
del  brazo.) 

E|)M  Señorita...  aceptad.  .  (Toma  Mari  el  brazo  de  D.  Edmundo 
sonriendo,  y  al  marcharse  dice  D.  Edmundo:)  Voy  tomando 

posesión  de  esta  criatura...  ¡Cómo  rabiará  de  celos  ese 
nuevo  pretendiente!...  (Vánse  Mari  y  D  Edmundo.) 

ESCENA  VI!. 

ANSELMO  y  BLAS. 

Ans.  Te  repito  que  no  estoy  malo:  estoy  preocupado  y  nada 
más. 

Blas.  No  comprendo  que  haya  nada  que  quite  á  usted  el  sue¬ 
ño  hasta  suprimir  su  siesta. 

Ans.  No  es  nada  desagradable,  cállate:  hipo  y  tésis...el  hipo.. 

es...  corriente  y  la  tésis  es  una  cosa...  que  yo  no  sé  lo 
que  es!!  pero  que  es.  .  algo!!!  estoy  cavilando;  y  quiero 
que  Julián  me  explique.. 

Blas.  Mucha  ciencia  tiene  el  señorito. 

Ans  Ha  estudiado;  tiene  tal  aplomo  y  seguridad!  ¡Cómo  nota 
los  defectos!  ¡Cómo  conoce  la  tierra  buena  y  mala!  digo? 
si  sabrá  lo  que  es...  tésis!! 

Blas  Sí  señor;  lo  que  es  el  señorito  se  explica  muy  bien,  y  no 
sólo  con  usted...  sino  con  la  señorita. 

Ans.  ¿Qué  quieres  decir? 

Blas.  Nada,  señor,  pero  como  uno  es  perro  viejo! 
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Ans.  Es  verdad:  lo  mismo  había  yo  notado,  pero  él  no  se  es¬ 
conde,  y  me  lo  ha  confesado  con  toda  lealtad  y...  fran¬ 
camente.  yo  no  encontraría  en  todo  el  mundo  un  novio 
más  á  mi  gusto  para  María...  Hoy  me  ha  pedido  su 
mano  y  con  prisa...  Pues  como  yo  pueda,  los  caso:  el 
gran  obstáculo  será  mi  hermana  con  sus...  ¡pues  uo 
pretende  casarla  con  ese  mamarracho  de  don  Edmundo? 

Blas.  Es  feo  y  raro  de  verdad! 

Ans.  Pero  ese  murciélago  con  fraque,  no  sé  cómo  pretende; 
debe  ser  un  pobreton... 

Blas.  En  esos  paseos  solitarios  que  da  con  un  libro  y  un  saco 
en  vez  de  recoger  minerales  y  yerbas  científicas  como 
él  dice,  recoge  caracoles  y  ranas,  y  eso  come. 

Ans.  Así  está  él  de  amarillo  y  lustroso,  (váse  Blas.) 


ESCENA  VIH. 


ANSELMO,  VIZCONDESA,  MARI,  JULIAN,  D.  EDMUNDO  y  LOLA. 

Vizc.  ¡Qué  agradable  novedad!  (Á  Anselmo.)  ¿Tú  aquí?  ¿No  te 
has  retirado  esta  tarde  á  descansar? 

Ans.  No  tenía  sueño,  y  el  deseo  de  disfrutar  de  vuestra  com_ 
pañía  este  rato.,. 

Mari.  ¡Bien  por  mi  tio! 

Julián.  ¡Qué  apuro!  Si  me  ve  estos  faldones,  estoy  perdido! 
Lola.  No  se  asuste  usted,  señorito,  no  se  mueva  usted.  (Lola 

mote  ios  faldones  en  la  espalda;  él  se  abrocha  el  frac  y  queda 
de  chaqueta.) 

Vizc.  ¡Hermano!  Tienes  un  sobrino  que  honra  á  la  familia: 

modelo  de  elegancia...  (Le  coge  de  la  mano  y  lo  adelanta 
presentándolo  á  D.  Anselmo.  Julián  se  coloca  ligeramente  de 
modo  que  su  tio  pueda  ver  de  lado  que  va  de  chaqueta  y  su  tia 
lo  vea  sólo  de  frente.) 

Vns.  Tienes  razón,  y  ya  ves  como  la  tengo  yo  cuando  te  digo 
que  para  vestir  bien  no  se  necesitan  esos  trajes  con  rabo. 

(Mirando  á  Edmundo.) 


Vizc.  Pues  el  de  Julián  merece  toda  mi  aprobación!  Traje  de 

Comida.  (Otra  presentación  y  revuelta  lig-era  de  Julián.) 

Lola.  ¡Qué  apuros  pasa  el  pobre  señorito! 

Blas.  (Entrando.)  Señor,  está  en  el  despacho  Gil  Perez,  que 
viene  á  dar  á  usted  los  dias  y  la  paga  que  debía,  (váse.) 
Ans.  Allá  voy:  no  quiero  que  espere  el  buen  Gil.  (váse.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  menos  D.  ANSELMO. 

JllLIAN.  ¡Gracias  a  Dios!  (Se  suelta  el  frac  y  luce  los  faldones  ante  su 
tia.) 

Edm.  Yo,  señora,  con  su  permiso,  me  retiro  á  su  despacho  á 
escribir  una  composición  poética  para  esta  noche . 

(Váse.) 

ESCENA  X. 

LA  VIZCONDESA,  MARI,  LOLA,  á  poco  JULIAN. 

Vizc.  Yo  también  voy  á  dar  mis  últimas  órdenes.  Ven,  Mari. 

(Marchándose  poco  á  poco  y  aparte,  dice  á  Lola.)  (Lola,  ¿qué 

te  parece  mi  sobrino? 

Lola.  Encantador. 

Vizc.  Quiere  llevarme  á  Madrid... 

Lola.  Allá  vamos  todos.)  (vánse  las  tres.) 

Julián.  Esto  no  puede  prolongarse...  esta  noche  les  arranco  un 

SÍ  á  dllO  Ó  dejo  de  Ser  quien  SOy.  (Váse  saltando. — Don 
Anselmo  tira  de  la  campanilla  varias  veces  y  llega  Blas,  el  La¬ 
cayo  y  Lola  Anselmo  se  ha  puesto  un  levitón  antiquísimo.) 

ESCENA  XI. 

D.  ANSELMO,  BLAS,  LOLA  y  TOMÁS. 

Ans. 


Ya  anocheció  y  van  á  llegar  los  convidados;  encender 
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las  luces  aprisa,  arreglar  estas  sillas...  (lo  hacen.)  Tú, 
Blas,  ponte  algo  más  decente;  un  pañuelo  al  cuello  y  la 
americana  de  los  domingos,  y  que  no  falte  nada  esta 
noche... 

Blas.  Me  pondré  una  casaca  de  Tomás  (váse.) 

Ans.  ¿Qué  tal?  ¡Ya  llega  gente! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  la  VIZCONDESA,  D.  EDMUNDO  y  MARI 

Van  entrando  gentes  en  trajes  modestos  y  otros  de  etiqueta,  pero  todos 
decentes.  Los  recibe  cordialmente  D.  Anselmo  y  luego  la  Vizcondesa.  Se 
van  agrupando  aparte  los  más  elegantes  junto  á  la  Vizcondesa. 

Vizc.  Tóm,  á  la  puerta,  y  vaya  usted  anunciando  á  los  que 
lleguen. 

Tom.  ¿Y  al  que  no  conozca? 

Vizc.  Se  lo  pregunta  usted  á  Blas,  que  conoce  á  todo  el 
mundo.  ¿Y  Julián,  qué  hace  que  no  sale? 

Tom.  Los  señores  de  Pancorho...  (Cumplidos.)  El  señor  de  Ca¬ 
tacaldos. 

Ans.  ¡Animal!  eso  es  apodo:  más  vale  que  te  calles. 

Vizc.  Pero  ese  Julián,  que  es  el  que  debía  animar  esto... 

aquí  esta.  (Sale  Julián,  saluda  á  la  tia,  le  presenta.  Rumor 
general,  animación;  hablan  á  grupos  todos  á  un  tiempo.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  JULIAN. 

Vizc.  Señores,  presento  á  ustedes  á  mi  sobrino;  viene  de  la 
córte  y  tiene  la  obligación  de  lucir  sus  habilidades  y 
distraernos.  Vamos,  Julián,  un  poquito  de  música,  algo 
que  nos  alegre. 

Julián.  Sólo  por  obedecer  á  mi  querida  tia...  probaré,  pero 
contando  con  la  indulgencia  de  ustedes.  (Julián  toca  y 


canta,  y  en  tenia  esta  escena  oculta  lus  faldones  del  frac,  á  su  tío.) 

Todos.  ¡Bravo,  bravo!  ...  (Aplausos.^ 

Vizc.  Me  has  ofrecido  antes  un  poquito  (te  p  rostid  igitacion,  es 
mi  diversión  favorita. 

Ans  ¿Y  rni  charada?  Me  la  lias  ofrecido  y  no  renuncio. 

Yi/c.  Eso  luégo. 

Juman  Vamos  alia...  Tío,  para  esto  melle  disfrazado  de...  es 
de  rigor 

Ans  Pase  por  disfraz 

Julián  ¿Quieren  ustedes  que  sea  español  ó  extranjero? 

Vizc.  Extranjero. 

Todos.  Extranjero,  extranjero. 

Julián.  Voy  á  hacer  mi  salida. 

Ans.  Sentarse  todo  el  mundo. 

Julián.  Señores,  tiengo  Thonor  da  presentarme  por  primera 

vez  en  esta  escogida  reunión,  é  com’es  la  primera  vez 
que  tiengo  l’honor  de  presentarme  en  esta  escogida 
reunión,  yo  demando  pard  n  á  est  escogida  reunión, 
por  si  io  no  pueda...  exprimirme  bien  an  español.  Da 
consiguiente,  tiengo  l’honor  da  r  clamar  indulgencia 
da  esta  lamentable  reunión. 

Ans.  Bravo,  bravo;  entendemos  muy  bien  el  inglés. 

Edm.  ¡Si  es  italiano! 

Julián.  Primera  nasesito  dos  vaso  de  agua  que  no  liengan 

agua.  Á  seguida  voy  á  pedir  uno  de  ostedes  un  monedo 

de  peseta.  (Todos  buscan  los  bolsillos  y  hacen  g-estos  de  no 

encontrarla.)  Veo  que  no  se  encuentra  una  peseta  en  esta 
escogida  reunión. 

Catac.  ¿Sirve  un  perro  chico? 

Julián.  Es  igual,  gracias:  aquí  habernos,  señores,  la  perrita 
chica  del  señor  de  Catacaldo;  hora  nesesito...  cómo 
si  dice...  cuatro...  consecuencias  de  galina.  (bus  y  To¬ 
más  traen  los  vasos  y  un  plato  con  cuatro  huevos,  y  con  lo  di¬ 
cho  ó  con  lo  que  quiera  el  actor  hace  alg'unos  jueg-os,  charlando 
á  su  placer  seg'un  costumbre  de  prestidigitadores.  Al  concluir 
aplauden  todos.) 

¡Muy  bien,  bravísimo! 


Todos. 
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Ans.  Ahora  la  charada. 

Todos.  Sí,  á  la  charada,  á  la  charada. 

JULIAN.  Allá  voy;  ven,  Mari.  (Se  retira  Julián  llevándose  á  Mari  y  á 
Lola.  Los  dos  criados  sirven  dulces  y  helados:  animación:  ha¬ 
blan  todos  á  un  tiempo  en  varios  grupos.) 

Ans.  Aquí  vienen;  plaza,  plaza  á  la  charada.  (Salen  Julián  y 

Mari.  Julián  presenta  á  Mari  á  la  sociedad:  luego  se  sienta 
Mari  en  un  divan  donde  reposa  dos  segundos.  Se  levanta,  coge 
el  brazo  de  Julián  y  dice  éste:) 

Julián.  Hemos  representado  la  primera  y  segunda  parte;  voy  á 
hacer  el  todo.  (Se  va  Julián.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  menos  JULIAN. 

Vizc.  Primera  y  segunda,  ¿quién  adivina?  Á  ver  ese  talento, 
señor  Puente  Roto. 

Edm.  Estoy  al  cabo  de  la  calle,  pero  no  lo  diré.  (Debe  ser... 

¡¡cantimplora!!) 

Catac.  Es...  alcachofa. 

Lola.  Señora,  estoy  en  el  secreto;  es...  (Secreto  ai  oido.) 

Vizc.  No  lo  digas  á  nadie  y  me  luciré...  (Sale  Julián  y  hace  el 

juégo  de  la  mariposa:  cuando  acaba  se  levanta  la  Vizcondesa, 
inspirada,  de  su  asiento,  y  dice  gritando:  Mariposa,  mariposa. 
Grandes  aplausos.) 

Ans.  ¡Buena  charada!  ¡Buena  charada!  esta  habilidad  me 
acaba  de  decidir:  señores,  atención,  tengo  la  palabra. 
(Forman  círculo  á  su  alrededor.  )  Isabel,  en  celebridad  de 
mi  santo,  ¿me  concederás  un  gran  favor  que  voy  á  pe¬ 
dirte? 

Vizc.  Concedido  sea  lo  que  quiera. 

Ans.  Todos  testigos:  estos  chicos  se  quieren,  lo  sé,  me  lo 
han  confesado,  y  yo,  hermana  mia,  pido  tu  permiso 
para  casarlos  y  echar  la  casa  por  la  ventana. 

Vizc,.  Concedido:  ¡¡vivan  los  novios!! 

Tonos.  ¡Bravo!  ¡¡Magnífico!!  Mil  enhorabuenas. 


Edm. 


á  mí!  ella  se  lo 


JwLIAN. 


¡ ¡Qué  barbaridad!!  Preferir...  eso... 
pierde. 

Giré  como  una  veleta 
por  ver  mi  dicha  colmada, 
pero  no  será  completa 
si  no  logro  una  palmada. 


FIN. 


Nota.  El  canto,  prestidigitacion  y  charada,  pueden  variarse 
por  otras  novedades  ó  juegos  á  gusto  del  actor. 
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COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


3  El  hijo  de  mi  amigo — j.  o.  p.. 

3  Julianito — a.  o.  p . 

1  a.  La  noche  triste — d.  o.  v . 

Providencias  judiciales . 

1  Robo  y  envenenamiento . 


4  D.  Salvador  Lastra. ... .  Todo. 

1  Barón  de  Cortes .  » 

4  José  Fuertes .  » 

4  Ricardo  de  la  Vega  . .  » 

4  José  María  Anguita. .  » 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  O.  Alfonso  Duran ,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  D.  Leocadio  López ,  calle  del  Cármen;  de  los  Hijos  de  Fe, 
calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo ,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS.  | 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se¬ 
llos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


